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El plan de estudios de la Licenciatura en 
Nutrición. Percepciones del alumnado y 
docentes1

The study plan of the Degree in Nutrition. 
Perceptions of students and teachers of 
the Faculty of Biochemistry and Biological 
Sciences

O plano de estudos da Licenciatura em 
Nutrição. Percepções de alunos e professores 
da Faculdade de Bioquímica e Ciências 
Biológicas

Resumen
El plan de estudios de la Licenciatura en Nutrición contempla contenidos que fueron 
seleccionados para el logro de los objetivos curriculares. En este trayecto, estudiantes y 
docentes son actores esenciales a la hora de emitir sus opiniones. Se consideran las per-
cepciones como el proceso por el cual las personas organizan, interpretan y responden 
a la información del mundo que las rodea.
Teniendo en cuenta que el plan de estudios de la Licenciatura en Nutrición de la Fa-
cultad de Bioquímica y Ciencias Biológicas se mantiene vigente desde la creación de 
la carrera en el año 2005, y desde entonces no ha sido revisado, era necesario realizar 
este trabajo para analizar la situación actual a partir de la percepción de dichos agentes.
Se realizó un trabajo de tipo descriptivo transversal, de diseño cuanti-cualitativo, me-
diante la aplicación de encuestas y grupos de discusión dirigidos a estudiantes avanza-
dos y docentes de la carrera en el último semestre de 2018 y primer trimestre de 2019.
Los resultados muestran que ambos actores tienen opiniones coincidentes sobre la in-
troducción de contenidos relacionados con la nutrición en los primeros años, como tam-
bién sobre la incorporación al plan de estudios de asignaturas afines a nutrición infantil 
y técnicas dietéticas. La discrepancia entre sus opiniones se presenta al valorar si el plan 
es coherente con las necesidades del licenciado y si responde al entorno socioeconómico.
Palabras clave: plan de estudios, Licenciatura en Nutrición, percepción del alum-
nado y docentes.

1   Artículo aprobado por el equipo editor: Carolina Cabrera y Nancy Peré.
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Abstract
The study plan of the Nutrition Degree includes contents that were selected to achieve the curricular objectives. In this journey, students 
and teachers are essential actors, when it comes to issuing their opinions. Perceptions are considered as the process by which people 
organize, interpret and respond to information from the world around them.
Bearing in mind that the study plan of the Bachelor of Nutrition at the Faculty of Biochemistry and Biological Sciences has been in 
force since the creation of the degree in 2005, and has not been revised since then, it became necessary to carry out this work to analyze 
the current situation from the perception of said agents.
A cross-sectional descriptive work, of a quantitative-qualitative design, was carried out through the application of surveys and discussion 
groups aimed at advanced students and teachers of the career in the last semester of 2018 and the first quarter of 2019.
The results show that both actors have coincident opinions on the introduction of contents related to nutrition in the early years, in 
addition to the incorporation into the curriculum of subjects related to child nutrition and dietary techniques. The discrepancy in their 
opinions arises when assessing whether the plan is consistent with the needs of the graduate and whether it responds to the socioeco-
nomic environment.
Keywords: curriculum, Degree in Nutrition, perception of students and teachers.

Resumo
O plano de estudos da Licenciatura em Nutrição inclui conteúdos que foram selecionados para atingir os objetivos curriculares. Nessa 
jornada, alunos e professores são atores essenciais, na hora de emitir suas opiniões. As percepções são consideradas como o processo pelo 
qual as pessoas organizam, interpretam e respondem às informações do mundo ao seu redor.
Tendo em conta que o plano de estudos da Licenciatura em Nutrição da Faculdade de Bioquímica e Ciências Biológicas está em vigor 
desde a criação da licenciatura em 2005, não tendo sido revisto desde então, tornou-se necessário realizar este trabalho para analisar a 
situação atual a partir da percepção dos referidos agentes.
Foi realizado um trabalho descritivo transversal, de desenho quantitativo-qualitativo, através da aplicação de inquéritos e grupos de 
discussão dirigidos a alunos avançados e professores da carreira no último semestre de 2018 e primeiro trimestre de 2019.
Os resultados mostram que ambos os atores têm opiniões coincidentes sobre a introdução de conteúdos relacionados à nutrição nos anos 
iniciais, além da incorporação no currículo de assuntos relacionados à nutrição infantil e técnicas dietéticas. A discrepância de opiniões 
surge na hora de avaliar se o plano é condizente com as necessidades do egresso e se responde ao ambiente socioeconômico.
Palavras-chave: currículo, Graduação em Nutrição, percepção de alunos e professores.

Introducción

La Licenciatura en Nutrición 
(LN) tiene su origen en la Fa-
cultad de Bioquímica y Cien-

cias Biológicas (FBCB) en el año 2005, 
sostenida en la resolución 167/97 del 
Consejo Superior de la Universidad 
Nacional del Litoral (UNL), que en 
su artículo 1 promueve la creación de 
carreras de grado (Ministerio de Edu-
cación de la Nación [MEN], 2004).
El plan de estudios de la LN tiene 
por objetivo estructurar en orden se-
cuencial, y generalmente semestral, 
las asignaturas, integrando conteni-
dos teóricos y prácticos. Diversas son 
las organizaciones curriculares en los 
planes de estudio, ya que presentan 
varias opciones para establecer sus 
contenidos: lineal, modular o mixto. 
Estas organizaciones dependen, entre 

otros factores, de las características de 
la disciplina, de la disponibilidad de 
recursos y de los lineamientos de la 
institución educativa (Martínez Lo-
batos y Loera Martínez, 2018).
En Iberoamérica existen varios es-
tudios con estructuras parecidas, en 
los que la organización de los cursos 
se hace por semestres o cuatrimes-
tres, conformación que seguramente 
revela una herencia de los estudios 
anglosajones (Wanden-Berghe et al., 
2010). Si bien relevan información 
sobre carreras relacionadas con las 
ciencias médicas, en diferentes insti-
tuciones de nivel superior se publi-
can consideraciones respecto a los 
planes de estudio.
Paulini y Dezar (2016) realizaron una 
investigación cuali-cuantitativa entre 
graduados de la LN de la FBCB-
UNL, de corte transversal, descripti-

va e interpretativa. Los resultados ob-
tenidos con relación a la formación 
de grado recibida fueron positivos. 
Además, sugieren que es de vital im-
portancia seguir realizando estudios 
de seguimiento de egresados para 
disponer de información actualizada.
Un estudio que propone el análisis 
curricular en las carreras de forma-
ción de la LN concluye que el desa-
rrollo debe incluir el análisis episte-
mológico y los paradigmas del cam-
po disciplinar de la nutrición y los 
alimentos, así como las necesidades 
sociales, para permitir un abordaje 
integral de las necesidades y deman-
das de formación de los licenciados 
en Nutrición y Alimentos (Crocker-
Sagastume et al., 2012).
La satisfacción implica una valoración 
subjetiva del éxito alcanzado, ya que 
está enfocada más en las percepciones 
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y actitudes que en criterios concretos 
y objetivos.
Como mencionan Giménez Gonza-
les et al. (2011), “un alumno satisfe-
cho con la institución universitaria 
confirma la calidad de la misma, son 
los propios alumnos los que sostienen 
que estarán satisfechos en la medida 
en que los servicios que se les ofrecen 
respondan a sus necesidades” (p. 49).
Roldán Santamaría (2005) indica la 
necesidad de evaluación del plan de 
estudios porque, al avanzar el desa-
rrollo científico y tecnológico, este 
se desactualiza. Además, afirma que se 
debe involucrar a la población benefi-
ciada (educadores y educandos).
La implementación de posibles cam-
bios curriculares es un intento sano 
y responsable acorde con el proceso 
de cambios científicos, tecnológicos 
y, en general, académicos y culturales 
(Vergara, 2012).
El presente plan de la LN de la FBCB 
lleva en vigencia más de una década, 
por lo que el propósito del artículo 
es analizarlo según la percepción de 
estudiantes pertenecientes a dicha 
institución.

El plan de estudios de la 
Licenciatura en Nutrición
Arnaz (2009) define el currículo 
como un plan que norma y condu-
ce un proceso concreto y determi-
nado de enseñanza y de aprendizaje 
de una institución educativa. En él 
se encuentran diferentes elementos: 
objetivos curriculares, plan de estu-
dios, cartas descriptivas y sistemas de 
evaluación. Es el conjunto de conte-
nidos seleccionados para el logro de 
los objetivos curriculares, así como la 
organización y secuencia en que se 
deben abordar dichos contenidos, su 
importancia relativa y el tiempo pre-
visto para su aprendizaje.
La función de los planes o programas 
de estudio es comunicar y examinar 

una gran cantidad de aprendizajes, así 
como su orden y circunstancias.
En el caso del correspondiente a la 
LN de la FBCB, es lineal. Consta de 
un ciclo inicial que brinda conoci-
mientos provenientes de las ciencias 
básicas y de las áreas de formación so-
cial y humanística, que se desarrolla 
en cuatro cuatrimestres.
El ciclo superior es de seis cuatrimes-
tres y posibilita la profundización de 
los conocimientos en áreas específicas 
de nutrición, definiendo el perfil y el 
alcance del título. El actual plan com-
prende 36 asignaturas obligatorias 
con sus respectivas correlatividades 
y 300 horas de práctica profesional. 
También es necesario acreditar 300 
horas en asignaturas optativas/electi-
vas, no menos de 90 horas correspon-
dientes a asignaturas electivas y 180 
horas a asignaturas optativas. Además, 
la aprobación de inglés es un requisito 
necesario (MEN, 2004).
La visión independiente y atomizada 
del plan de estudios ha avanzado ha-
cia una visión curricular integradora, 
en la que el proceso de formación 
involucra un complejo conjunto de 
competencias (Caillon, 2006).
¿Son adecuados los diseños curricula-
res para lograr esta formación? ¿Esta es 
efectiva para lograr el perfil deseado?
La formación toma elementos socia-
les e históricos, resulta de la síntesis de 
elementos culturales (conocimientos, 
concepciones, intereses, costumbres, 
creencias, valores) impulsados por di-
versos grupos y sectores sociales in-
teresados en determinar, mediante la 
negociación y la imposición, un tipo 
de educación específica de acuerdo 
al proyecto social que sostienen (De 
Alba, 1996).
Con relación al diseño curricular, 
Camilloni (2016) considera que un 
formato llamado currículo por columnas 
es el que hasta ahora mejor resuelve 
los problemas de diseño de los cu-
rrículos actuales en la universidad. A 
diferencia de un currículo en ciclos, 

en el que se hallan cortes transversa-
les constituidos por etapas en las que 
la formación se estratifica, dejando 
la formación general y básica para 
los primeros años y después separa-
damente en los años posteriores la 
formación profesional, en el currícu-
lo en columnas la distribución de la 
formación es vertical y no horizontal.
En el currículo en columnas desde 
los primeros años se dedica parte del 
tiempo a los tres tipos de formación: 
formación general, aquella que es 
común y desarrolla conocimientos y 
habilidades necesarios para todos los 
estudiantes, independientemente de 
la carrera en la que se están formando; 
formación básica, la que es relativa a la 
carrera que cursa el estudiante porque 
le brinda los fundamentos necesarios 
para el desarrollo de conocimientos y 
habilidades específicos, y formación 
profesional, la que es propia de su dis-
ciplina y le permitirá ejercer su labor.
Esta autora expresa que uno de los 
fuertes inconvenientes de la forma-
ción universitaria actual surge de la 
falta de relación entre la enseñanza de 
las disciplinas básicas y el empleo que 
se hará luego de esos conocimientos. 
Sugiere que la formación básica debe 
iniciarse en el primer año y puede 
proseguir a lo largo de todo el plan, 
de manera de fundar e ir comple-
mentando la formación profesional 
para poder ir resolviendo problemas 
profesionales.
La formación básica, en tanto, acom-
paña siempre a la formación profe-
sional y se profundiza en la medida 
en que esta la requiere. La formación 
profesional es inicial, igualmente co-
mienza con menos tiempo al prin-
cipio para ir creciendo merced a la 
mayor duración asignada a medida 
que el alumno avanza en sus estudios 
(Camilloni, 2016, p. 86).
Actualmente las modalidades de for-
mación de las carreras se encuentran 
en un período de creación y transfor-
mación.
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Perfil del título de la Licenciatura 
en Nutrición

El perfil del egresado es un elemento 
central en la elección del currículo 
de una carrera del ciclo universitario 
(Díaz Barriga, 2003). Los aspirantes 
deben cubrir entonces las expectati-
vas propuestas por las unidades for-
madoras, las cuales se presupone que 
mediante un plan de estudios ade-
cuado lograrán generar los suficientes 
conocimientos, habilidades, actitudes 
y valores para que los estudiantes al-
cancen el perfil de egreso deseado en 
el campo de la disciplina correspon-
diente (De Alba, 2007).
El plan de estudios de la Licenciatura 
en Nutrición pretende la formación 
de profesionales idóneos, preparados 
para desempeñarse con eficiencia en 
el campo de la nutrición, actuando 
en la programación, desarrollo y con-
trol de regímenes de alimentación 
para individuos y comunidades sanos 
y enfermos, y que además adquieran 
sólidos conocimientos a nivel de las 
ciencias básicas, de la química de los 
alimentos y de los procesos metabó-
licos, para poder incursionar en áreas 
en las que se cuenta con excelentes 
posibilidades de crecimiento. Este 
abordaje será posible mediante la in-
vestigación, el desarrollo y la inno-
vación de otros aspectos que forman 
parte del vasto campo disciplinar que 
ofrece la nutrición. La adecuada utili-
zación de recursos naturales y cono-
cimientos científicos, armónicamente 
asociados, permitirá a los graduados 
no solo obtener resultados que den 
respuesta a las múltiples demandas so-
ciales, sino también transferirlos efec-
tivamente a la población, concretando 
así un aporte sustancial a la promo-
ción, protección y recuperación de la 
salud (MEN, 2004).

Percepción de estudiantes y 
docentes

Los estudiantes y docentes de la carre-
ra vivencian el proceso de enseñanza 
y aprendizaje para la formación del 
futuro profesional con expectativas o 
creencias entendidas como la posibi-
lidad razonable de que algo suceda, la 
posibilidad de conseguir un derecho, 
una herencia, un empleo u otra cosa, 
al ocurrir un suceso que se prevé.
En este sentido, considerar lo que 
ambos colectivos perciben es relevan-
te para la concreción de este estudio, 
dado que surge la necesidad de ex-
plicar el significado de lo que ambos 
construyen y reconstruyen de su tra-
yecto formativo y la experiencia en 
los diversos escenarios o espacios.
La percepción es el proceso por el 
cual las personas organizan, interpre-
tan y responden a la información del 
mundo que las rodea; dicha informa-
ción es recogida por los sentidos, y 
representa el proceso psicológico por 
el que la gente reúne información del 
medio y le da sentido a su mundo 
(Hellriegel y Slocum, 2009).
Los estudiantes avanzados de la carre-
ra, en este sentido, tendrán un bagaje 
previo, que incluye sistemas de valores, 
ideas y prácticas que les permitirán ser 
parte de este trabajo. Para valorar las 
percepciones, los conocimientos y las 
actitudes de ambos actores del proce-
so educativo, se utilizan generalmente 
cuestionarios con escala tipo Likert 
(Ospina Rave et al., 2005).

Diseño metodológico

Estudio descriptivo, transversal, ob-
servacional. Análisis de información 
cuanti-cualitativa.

Población y muestra: 99 estudiantes 
de cuarto y quinto año que cursaron 
en 2018 y 16 docentes (8 del ciclo 
básico y 8 del superior).
Para el análisis y descripción de las 
percepciones de alumnos y docentes 
de la LN, se empleó una encuesta con 
escala Likert.
Valoración. 1: “lo desconozco” (LD); 
2: “en ninguna medida” (NM); 3: “en 
poca medida” (PM); 4: “en buena 
medida” (BM); 5: “en gran medida” 
(GM).
Para el análisis del plan de estudio con 
relación a la demanda del perfil bus-
cado por los alumnos y la discusión 
de los resultados, se implementaron 
grupos de discusión, que se grabaron 
para analizar y finalmente socializar 
los resultados.

Materiales y métodos

Se empleó, en primera instancia, un 
instrumento elaborado ad hoc, ba-
sado en dos encuestas: la de Ospina 
Rave et al. (2005) y la realizada por 
la Universidad Autónoma de Chiri-
quí (2011). La encuesta se presentó en 
dos versiones dirigidas a cada una de 
las muestras (alumnado y docentes), 
contando la primera con 25 pregun-
tas y la segunda con 24. Se validó pre-
viamente con estudiantes y se solicitó 
a cada participante su consentimiento 
informado.
Se adjuntan enlaces a ambas encues-
tas:
Encuesta estudiante LN sobre plan de 
estudios: https://drive.google.com/
file/d/1NeFFWG-LOU-VDkorw-
G6uLnR26djLEUWq/view
Encuesta docentes LN sobre plan de 
estudios: https://drive.google.com/
file/d/1MjygNoNSTQ66ND8vVC
NJKm11IrLN50io/view
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En una segunda instancia, se reali-
zaron cuatro grupos de discusión 
(GdeD), con el fin de ampliar el re-
gistro y conocer con más claridad la 
opinión de los actores. En el desarro-
llo de estos se utilizaron registros de 
grabación y toma de notas.
Los grupos de discusión son una me-
todología de trabajo que impulsa la 
reflexión y forma parte de una de las 
técnicas/estrategias de investigación 
cualitativa por excelencia (Molina 
Ruiz et al., 2008).

Plan de análisis estadístico

El tratamiento cuantitativo de la in-
formación se realizó mediante el soft-
ware estadístico SPSS versión 18.0 
para Windows. Se obtuvo el porcen-
taje de alumnos y docentes que res-
pondieron a cada variable según la 
escala de valores Likert.
Los resultados cuantitativos de las 
encuestas se dispusieron en tablas y 
luego se analizaron la información 
cualitativa, las preguntas abiertas de 
las encuestas y el registro de grupos 
de discusión.

Objetivo

Analizar el plan de estudios de la Li-
cenciatura en Nutrición a partir de la 
percepción de estudiantes y docentes 
de la Facultad de Bioquímica y Cien-
cias Biológicas de la Universidad Na-
cional del Litoral.

Discusión

A partir de los resultados obtenidos, 
se analizan las percepciones de ambos 
actores según concordancias y diver-
gencias. En primer lugar, se presentan 
los resultados cuantitativos exhibidos 
en las tablas de los anexos.

Resultados y discusión

Se presenta en este artículo una parte 
de los resultados obtenidos en el tra-
bajo final. Se muestra en primer lugar 
la opinión del estudiantado, luego la 
de los docentes y por último la discu-
sión según convergencias y divergen-
cias entre ambos.

Percepción del estudiantado

Respondieron 99 estudiantes perte-
necientes a cuarto y quinto año de la 
LN de la FBCB y 16 docentes, de los 
cuales 9 son licenciados en Nutrición.
La tabla A1 (anexo 1) presenta los da-
tos correspondientes a la información 
obtenida de las encuestas realizadas a 
los estudiantes.
En el apartado sobre el plan de estu-
dios y desarrollo curricular (de la pre-
gunta 1 a la 15 inclusive), el valor más 
seleccionado por los estudiantes fue 
en BM y en PM (puntuaciones 4 y 3).
El 52,53 % de los estudiantes refirie-
ron recibir en poca medida informa-
ción veraz sobre el plan de estudios 
de la carrera.
Respecto a si la secuencia de asigna-
turas establecidas en el plan de estu-
dios es adecuada a sus condiciones 
y necesidades, el 61,62 % de los es-
tudiantes señalan que lo son en PM 
o en NM. Al preguntar si existe una 
adecuada distribución de la cantidad 
de asignaturas por cuatrimestre, el 
50,51 % del alumnado percibe que es 
adecuada en BM.
Se destaca que en la pregunta 6, so-
bre la existencia de contenidos su-
perpuestos en diferentes asignaturas, 
el 36,36 % y el 50,51 % del alumnado 
responden que en GM y en BM, res-
pectivamente.
Al indagar sobre su percepción res-
pecto a si el plan de estudios es cohe-
rente con las necesidades actuales del 
licenciado, el 49,49 % manifestó que 
lo es en PM.

Con relación a si se integran la do-
cencia, la investigación y la extensión 
en los espacios curriculares, el 55,55 % 
de los alumnos creen que lo hacen en 
PM y en NM.
El 36,36 % de los estudiantes dan 
cuenta de que los espacios curricu-
lares que involucran contenidos rela-
cionados con la clínica y asesoría nu-
tricional son escasos en BM.
Con respecto a la pregunta 15, sobre 
la escasez de espacios curriculares que 
involucran contenidos relacionados 
con educación y comunicación, el 
41,41 % de los alumnos respondieron 
que en BM.
En cuanto a la sección destinada a 
valorar aspectos relacionados con la 
enseñanza-aprendizaje (preguntas 16 
a 19), se relevó que el 59 % de los 
alumnos están satisfechos con la for-
mación recibida actualmente en la 
Licenciatura en Nutrición, mientras 
que el 30 % refirió estar satisfecho en 
PM o en NM.
Sobre la metodología de enseñanza 
empleada por los docentes, el 47,50 % 
de los estudiantes están satisfechos en 
GM o en BM. Por el contrario, el 
52,50 % respondió estar satisfecho en 
PM o en NM.
Respecto a los recursos didácticos 
empleados, el 59 % del alumnado refi-
rió estar satisfecho en BM o en GM.
Por otra parte, al interrogar su percep-
ción sobre la estimulación y provoca-
ción de la participación, el diálogo, la 
reflexión y el debate en las diferentes 
asignaturas, el 53,53 % respondió que 
en PM o en NM.
Se indagó también la percepción sobre 
las dimensiones del plan de estudios.
En cuanto a su opinión sobre si la 
carrera responde a las necesidades de 
desarrollo del entorno socioprofesio-
nal, económico y político del país (di-
mensión externa), casi el 53 % de los 
estudiantes respondieron que en PM 
o en NM.
Respecto a si el plan de estudios in-
corpora la visión interdisciplinaria, la 
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mitad del alumnado respondió que 
en BM y en GM, mientras que un 
3 % lo desconoce.
En la última pregunta sobre la necesi-
dad de evaluación del plan de estudios 
de la carrera, el 97 % de los estudiantes 
consideran que en GM y en BM.
Sobre la dimensión administrativa, 
el 81 % de los estudiantes consideran 
que el número de docentes es ade-
cuado en BM y en GM.
El 59 % del alumnado cree que tiene 
acceso a suficientes y renovadas fuen-
tes de información en BM y en GM.
El 57,57 % de los estudiantes consi-
deran que la carrera no cuenta con la 
infraestructura básica.

Percepciones docentes

La tabla A2 (anexo 2) corresponde a 
las respuestas de docentes de diferen-
tes asignaturas y ciclos.
En el apartado sobre el plan de estu-
dios (de la pregunta 1 a la 15 inclusi-
ve), el valor mayormente selecciona-
do por los profesores fue en BM y en 
PM, puntuaciones 4 y 3, respectiva-
mente.
El 68,75 % cree que los alumnos reci-
ben información veraz del plan acerca 
de estudios en GM o en BM.
Al preguntar sobre si la secuencia de 
asignaturas es la adecuada a las condi-
ciones y necesidades de los estudian-
tes, el 68,75 % de los docentes creen 
que es adecuada en BM o en GM. La 
distribución de asignaturas por cua-
trimestre es adecuada en BM para el 
43,75 % de los docentes.
En la pregunta 5, que hace referencia 
a si existen contenidos desactualiza-
dos en las diferentes asignaturas, más 
de la mitad (56,26 %) manifestó des-
conocimiento.
El 37,5 % desconoce también si exis-
ten contenidos superpuestos en di-
ferentes asignaturas, mientras que el 
43,75 % cree que en PM los conteni-
dos se superponen.

El 62,5 % cree que el plan de estudios 
es coherente con las necesidades ac-
tuales del profesional en BM.
En cuanto a los espacios curriculares, 
el 50 % refirió que en BM o en GM 
se integran la docencia, la investiga-
ción y la extensión para el logro de 
los objetivos del plan de estudios.
El 56,25 % manifestó que son escasos 
en PM o en NM los espacios curri-
culares que involucran contenidos 
relacionados con investigación y de-
sarrollo.
En cuanto a las asignaturas que in-
volucran contenidos relacionados 
con clínica y asesoría nutricional, el 
31,25 % responde que son escasos en 
PM.
El 43,75 % considera que los espacios 
que involucran educación y comuni-
cación son escasos en PM.
En el apartado sobre aspectos relacio-
nados con enseñanza y aprendizaje se 
destaca la pregunta 16, en la que el 
68,75 % de los docentes expresaron 
estar satisfechos en BM.
Respecto a los recursos didácticos 
empleados, el 87,5 % cree que cuen-
tan con estos en BM o en GM. El 
100 % de los docentes manifiestan 
que en GM o en BM se estimulan la 
participación, el diálogo, la reflexión 
en su asignatura.
Con relación a la dimensión de de-
sarrollo curricular externa y en re-
ferencia a si la carrera responde a las 
necesidades de desarrollo del entorno 
socioprofesional, económico y políti-
co del país, el 56,25 % de los docentes 
perciben que la carrera responde en 
BM.
Respecto a la dimensión interna, en 
lo referido a si el plan de estudios de 
la carrera incorpora la visión interdis-
ciplinaria, el 62,5 % de los docentes 
expresan que lo hace en PM. Además, 
el 87,5 % considera necesaria la eva-
luación del PdeE de la carrera en GM 
y en BM.
En cuanto a la dimensión adminis-
trativa, el 50 % de los profesores creen 
que el número de docentes para las 

asignaturas del plan de estudios es en 
PM o en NM adecuado. El 81,25 % 
responde que los alumnos tienen ac-
ceso a renovadas y suficientes fuen-
tes de información. La mitad de los 
docentes creen que la carrera cuenta 
con la infraestructura básica necesaria.

Respuestas en las cuales se 
aprecian percepciones similares

Estudiantes (E) y docentes (D) per-
ciben que el plan de estudios es co-
herente con la misión, visión, fines y 
funciones de la universidad.
Ambos grupos de participantes ex-
presan que cuentan con los recursos 
didácticos apropiados para el desarro-
llo de las actividades de enseñanza y 
aprendizaje. Puede destacarse del aná-
lisis de los resultados que la necesidad 
de evaluación del plan de estudios de 
la Licenciatura de Nutrición resulta 
meritoria tanto para alumnos como 
para los docentes, como en la investi-
gación realizada por Alemañy Pérez et 
al. (2014), en la cual estos señalan que 
la evaluación curricular es un compo-
nente esencial del perfeccionamiento 
sistemático de los planes de estudio y 
debe concebirse desde su diseño. Sin 
embargo, lo usual es que solo se rea-
lice ocasionalmente y sobre aspectos 
específicos del diseño, el proceso o los 
resultados (p. 962).
Un proceso de ajuste curricular de-
manda una autoevaluación continua 
de todos los elementos constitutivos y 
requiere de un ejercicio de investiga-
ción en el que se vinculen las percep-
ciones de estudiantes, docentes, egre-
sados y empleadores (Pertuz-Cruz, 
2014).
Además, de acuerdo con Roldán San-
tamaría (2005), es necesario evaluar el 
plan de estudios porque, al avanzar el 
desarrollo científico y tecnológico, 
los planes de estudios se desactualizan 
y no responden a los cambios socio-
culturales.
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El proceso para optimizar el plan de 
estudios requiere de una constante 
puesta en crisis para actualizarlo con 
relación al contexto pedagógico, filo-
sófico, disciplinar y socioeconómico; 
el plan de estudios no termina nunca, 
siempre se hace, crea y resignifica; su 
naturaleza no es de llegada sino de ca-
mino (Sarmiento y Tovar, 2007).
Existe en este trabajo coincidencia en 
las opiniones de que los estudiantes 
tienen acceso a suficientes y renova-
das fuentes de información.

Respuestas en las cuales se 
aprecian opiniones discrepantes

Según la percepción de los alumnos, 
existen contenidos superpuestos en 
las diferentes asignaturas, mientras 
que para un grupo de docentes no 
es así, y al mismo tiempo, otro gru-
po de docentes dicen desconocer el 
tema. Respecto a si el plan de estu-
dios es coherente con las necesidades 
actuales del licenciado en Nutrición, 
los alumnos creen que lo es en poca 
medida: “Creo que nuestra forma-
ción carece de una mirada más social 
y humanística de la nutrición. Tam-
bién creo que no se adapta a lo que 
la sociedad demanda ni a los avances” 
(E69, encuesta).
En contraposición, los docentes pien-
san que lo es en BM.

La mejora de la calidad de la Uni-
versidad no se produce únicamente 
por aumentar los recursos y la in-
fraestructura de los centros a la do-
cencia y de investigación, sino que 
se caracteriza por la aportación de 
capital humano a la sociedad, es de-
cir, por disponer de un alumnado 
profesional y personalmente prepa-
rado, con un rendimiento académi-
co óptimo y satisfecho con los estu-
dios realizados. (Giménez Gonzales 
et al., 2011, p. 49)

En cuanto a los contenidos relaciona-
dos con educación y comunicación, 

los alumnos perciben que son escasos, 
mientras que para los docentes no lo 
son:
“Me parece también importante de-
sarrollar más contenido con respecto 
a la comunicación y educación ya que 
es muy importante que seamos bue-
nos comunicadores. Quizás no como 
una materia más, sino en cada materia 
trabajar más este aspecto” (E45, en-
cuesta).
“La fuerte impronta en educación los 
prepara para afrontar las demandas en 
educación alimentaria nutricional” 
(D10, encuesta).
Sobre la metodología de enseñanza 
utilizada por los profesores, los alum-
nos están poco satisfechos, en tanto 
los docentes sí están satisfechos con 
su metodología de enseñanza.
Según el estudio de García-Ruíz et 
al. (2010), las metodologías activas y 
la reformulación de los programas de 
las asignaturas están estrechamente 
unidas. Son primordiales la imple-
mentación del trabajo en grupo del 
alumnado, los cambios en la función 
del profesor en la orientación del 
aprendizaje, la elección de los recur-
sos didácticos, así como el acompaña-
miento y estimulación de los grupos 
de alumnos durante el proceso.
En un estudio realizado por Tejedor 
Tejedor y García-Valcárcel (2006), 
un número importante de docentes 
(38 %) reconocen la falta de estra-
tegias para motivar a los estudiantes 
como una variable de relevancia que 
incide en el bajo rendimiento. Algu-
nos autores señalan como causas del 
bajo rendimiento de los estudiantes 
las deficiencias pedagógicas del profe-
sorado, la falta de claridad expositiva, 
el mal uso de los recursos didácticos o 
la falta de motivación de los estudian-
tes, entre otras.
También señalan que existe un re-
curso didáctico por excelencia que 
el profesorado está utilizando en los 
últimos años, que son las tecnologías 
de la información y la comunicación 
(TIC), pero para que resulten eficien-

tes los profesores deben capacitarse en 
su uso (García-Ruíz et al., 2010).
En un estudio realizado por Tejedor 
Tejedor y García Valcárcel (2006), 
un 57,4 % del alumnado encuestado 
piensa que la falta de estrategias de 
motivación del profesorado influye 
bastante-mucho en el bajo rendi-
miento académico. Relacionada con 
esta variable también sobresale la es-
casa comunicación con los alumnos.
El alumnado considera que se esti-
mulan y provocan la participación, 
el diálogo, la reflexión y el debate en 
PM o NM: “En una sola materia en 
toda mi carrera sentí que a las docen-
tes les interesaban nuestros aportes y 
pretendían que reflexionemos además 
de usar técnicas de aprendizaje no or-
todoxas (Educación para la Salud y 
Economía familiar)” (E54, encuesta), 
discrepando con la percepción de los 
docentes, quienes creen que se esti-
mula y provoca en GM y en BM: “La 
cátedra se plantea como un espacio 
de reflexión y diálogo sobre temas y 
conflictos éticos tanto de las prácticas 
clínicas como de la investigación en 
nutrición” (D9, encuesta).
En un trabajo de Asún Inostroza et al. 
(2013), se observó que no es suficien-
te con que el docente tenga pasión 
por su materia. Para ser un buen pro-
fesor también es necesario que mues-
tre similar interés por la transmisión 
del conocimiento. Un docente uni-
versitario ha de ser capaz de interac-
tuar con los estudiantes, de manera 
que ayude al crecimiento académico 
y personal de estos.
Los estudiantes logran un mejor 
aprendizaje en situaciones en que se 
sienten cómodos y, de alguna forma, 
apoyados por los docentes. Cuan-
do los alumnos perciben que existe 
cierta afinidad y familiaridad, están 
más atentos y comprometidos con 
los procesos de clase (Álvarez y Díaz, 
2004).
Existe también disentimiento en 
cuanto a si la carrera responde a las 
necesidades de desarrollo del entorno 
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socioprofesional, económico y políti-
co del país; el alumnado responde que 
lo hace en PM.
“El abordaje de las patologías o com-
plicaciones nutricionales no concuer-
da con los recursos económicos o 
políticos que se imponen en la socie-
dad” (E56, encuesta).
En cambio para los docentes la carrera 
responde a estas necesidades en BM: 
“Responde a las necesidades ya que 
permite la inserción del profesional 
sin inconvenientes” (D5, encuesta).
En una investigación realizada por 
Gutiérrez García et al. (2011), en la 
cual compararon la coincidencia o no 
de la percepción de los profesores y la 
de los estudiantes en diversos aspectos 
relativos a la docencia, se evidenció la 
divergencia que existe entre profeso-
rado y alumnado en la percepción, ya 
que son más positivas las de los profe-
sores que las de los alumnos.
Tal como señala la Federación Lati-
noamericana de Terapia Nutricional 
y Nutrición Clínica y Metabolismo 
(2012), existe la necesidad de que los 
egresados cuenten con experiencia 
en el trabajo de campo para formar 
parte de los equipos multidisciplina-
rios que se desarrollan en las diversas 
instituciones de salud.
La vinculación con el quehacer de la 
profesión desde el inicio de la carrera 
y no en el tercer año de ella podría 
resultar un estímulo a la motivación 
del estudiante por sus estudios. Todo 
esto favorece el proceso de integra-
ción y el propósito de acercar las 
ciencias básicas al perfil del egresado 
(González Rodríguez y Cardentey 
García, 2015).
Se sabe de los efectos positivos que 
juega la práctica profesional en la for-
mación de los estudiantes, como dar 
una visión del mundo del trabajo, 
desarrollar habilidades profesionales 
y de interrelación social, incrementar 
las posibilidades de empleo, autocon-
fianza, etc.
No obstante, también se destaca la 
cara negativa de algunos programas de 

práctica, como la falta de éxito en la 
integración teoría-práctica, centrarlos 
en habilidades técnicas a expensas de 
una comprensión más amplia de las 
organizaciones, experiencias de cam-
po no bien conjuntadas con los pro-
gramas, etc. (Molina Ruiz, 2008).
En la preparación de los profesiona-
les siempre se debería reconsiderar el 
diseño de los programas de práctica 
profesional desde la perspectiva de 
una combinación de la enseñanza de 
la ciencia aplicada con la formación 
en el arte de la reflexión en la acción 
(Molina Ruiz, 2008).
A su vez, se ve una discrepancia entre 
los actores en cuanto a si es adecuado 
el número de docentes en las dife-
rentes asignaturas; los alumnos creen 
que son suficientes, mientras que los 
docentes reclaman mayor cantidad de 
recurso humano. Con relación al re-
curso material, existe consenso entre 
el alumnado y la mitad de los docen-
tes en que no se cuenta con la infraes-
tructura básica adecuada.
Una investigación realizada por Gon-
zález Rodríguez y Cardentey García 
(2015) exploró los aspectos negativos 
y positivos que identificaban los estu-
diantes que pudieran estar afectando 
el proceso docente-educativo. Entre 
ellos se destacó la escasa información 
de los profesores a los alumnos sobre 
bibliografías actualizadas en diversos 
temas. La rapidez con que avanza el 
conocimiento y la misión que debe 
cumplir la Universidad exigen que 
esta adecue su estructura de organi-
zación académica para hacer frente al 
reto que significa formar profesiona-
les para el bien común con excelen-
cia académica y una capacidad y un 
conocimiento idóneos para afrontar 
los desafíos de un mundo altamente 
cambiante y competitivo (Roldán 
Santamaría, 2005).
Respecto a si el plan de estudios se 
relaciona con la demanda del perfil 
buscado por los alumnos, puede ob-
servarse una divergencia de opinio-
nes del estudiantado sobre si el plan 

de estudios integra el conocimiento 
científico, tecnológico y las compe-
tencias necesarias para el ejercicio de 
la profesión. Un 44,4 % sostiene que 
lo integra en PM, mientras que un 
42,4 % manifiesta que lo integra en 
BM. Además, para un 48,5 % de los 
alumnos, el plan de estudios prevé en 
BM la formación científica, huma-
nista, cultural, tecnológica y ciuda-
dana del futuro profesional, mientras 
que para un 41,4 % la prevé en PM. 
El 49,5 % de los alumnos encuestados 
perciben que el plan de estudios es 
en PM coherente con las necesidades 
actuales del licenciado en Nutrición.
Al mismo tiempo, el 49,5 % de los 
alumnos creen que la carrera respon-
de en PM a las necesidades de desa-
rrollo del entorno socioprofesional, 
económico y político del país.
En el mismo camino, las percepciones 
recuperadas de las encuestas respon-
den sobre dos categorías. Por un lado, 
aquellos que perciben áreas del cono-
cimiento directamente disciplinares y 
por el otro, los que creen necesario 
un mayor aporte de contenido eco-
nómico y social actual del país.
“Creo que el actual plan de estudios 
tiene los conocimientos básicos de la 
carrera de licenciado en Nutrición, 
pero no se desarrollan las distintas 
áreas más específicas, como alimen-
tación infantil, alimentación en la 
vejez, alimentación en personas con 
discapacidad, etc., imprescindibles 
para realizar las prácticas profesiona-
les y sobre todo para un amplio co-
nocimiento para el enriquecimiento 
de los alumnos como profesionales” 
(E11, encuesta).
“Debería tener un poco más de con-
tenido social, donde también poda-
mos tener un espacio de debate y 
reflexión sobre la situación actual de 
Argentina” (E23, encuesta).
“Creo que la enseñanza que recibi-
mos con relación a la nutrición no 
se corresponde con la realidad eco-
nómica social de nuestra población” 
(E54, encuesta).
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Con relación al perfil que demandan 
los alumnos, de los grupos de discu-
sión se recuperan las siguientes opi-
niones:
“En la práctica de patológicas por 
ahí los planes son muy distintos de 
los planes que después tenés que ha-
cer en la práctica y no se relaciona 
con el contexto socioeconómico y 
sociocultural que tenemos y decís 
¿qué hago?” (alumno, grabación co-
rrespondiente al grupo de discusión 
1, 10/12/2018).
“Es importante remarcar la única in-
cumbencia, que es hacer planes ali-
mentarios, y la prioridad tiene que 
ir en ese sentido. Si se puede, tendría 
que haber una lista de contenidos y 
que la tengan todas las materias y vean 
qué va a dar cada uno para que no se 
repitan, para optimizar los espacios” 
(alumno, grabación correspondiente 
al grupo de discusión 1, 10/12/2018).
“La optativa Soberanía, Seguridad y 
Sustentabilidad Alimentaria es una 
materia que abre la mente y podría 
también estar como para que vos 
como nutricionista digas: ‘No. Pará. 
¿De dónde viene esto? ¿En qué me 
estoy favoreciendo yo comiendo así?’. 
No sé si todo el mundo se lo plantea” 
(E, grabación correspondiente al gru-
po de discusión 2, 18/12/2018).
“En el ciclo básico no se toca un ali-
mento ni de casualidad. Hablo par-
ticularmente de Técnica Dietética, 
que no forma parte del plan y es una 
optativa, y que es fundamental. Si no 
sabemos explicar a las familias, pa-
cientes, cómo llevar adelante la ali-
mentación, en las prácticas te encon-
trás con carencias” (E, grabación co-
rrespondiente al grupo de discusión 
3, 15/03/2019).
“Hace falta más la práctica, para ayu-
dar desde la experiencia y no ser re-
petitivo. Por ejemplo, saber qué hacer 
y darle si viene un paciente celíaco. 
No tenemos una formación para pre-
parar alimentos” (E, grabación co-
rrespondiente al grupo de discusión 
3, 15/03/2019).

“Lo que falta para mí es la inserción 
del licenciado en Nutrición en las 
cátedras. Se ve a la Nutrición como 
una carrera inferior a Bioquímica y 
las clases están apuntadas hacia esas 
carreras. Recién en tercero se ven li-
cenciados en la docencia y por ende 
una mirada desde la nutrición” (E, 
grabación correspondiente al grupo 
de discusión 3, 15/03/2019).
“Durante la carrera no tocás nada am-
biental siendo que el alimento viene 
del ambiente. No lo abordás en tér-
minos de producción, en términos de 
soberanía alimentaria, que requiere 
de una complejidad más amplia” (E, 
grabación correspondiente al grupo 
de discusión 3, 15/03/2019).
“Tenemos que pensar el perfil que 
tiene la carrera que es cientificista, 
biologicista, ligado a la medicina… 
entonces cuando mirás y transitás la 
carrera las materias como Socioan-
tropología o Psicología, por ejemplo, 
parecen colgadas cuando por el con-
trario son más que necesarias porque 
nuestra disciplina es social porque no-
sotros vamos a atender personas” (E, 
grabación correspondiente al grupo 
de discusión 4, 22/03/2019).

Resultados y opiniones de los 
docentes de la Licenciatura en 
Nutrición

Según el 56,25 % de los profesores, 
el plan de estudios integra el cono-
cimiento científico, tecnológico y las 
competencias necesarias para el ejer-
cicio de la profesión. Para el 37,50 % 
de los profesores, la formación cien-
tífica, humanista, cultural, tecnológi-
ca y ciudadana del futuro profesional 
está dada en BM.
El 62,50 % de los profesores perciben 
que el plan de estudios es coherente 
con las necesidades actuales del licen-
ciado en Nutrición, y el 56,25 % cree 
que el plan de estudios de la carrera 
responde en buena medida a las nece-
sidades de desarrollo del entorno so-

cioprofesional, económico y político 
del país.
Se suman a los datos anteriores las 
respuestas de los docentes que se ana-
lizarán en la discusión.
“Considero que las tesinas deberían 
desarrollarse en ámbitos vulnerables, 
para contribuir a solucionar y dar 
respuesta a los problemas urgentes 
de desnutrición, malnutrición y falta 
de educación alimentaria en sectores 
sociales de extrema vulnerabilidad” 
(D4, encuesta).
“Faltaría una formación más explícita 
y directa de la función del licenciado 
en Nutrición desde el comienzo de la 
carrera, lo que permitiría una mayor 
construcción y apropiación de su rol 
en la sociedad y el entorno económi-
co y político” (D16, encuesta).
Sobre el perfil de la carrera, el D2 ex-
presa en su encuesta:

Entiendo que la organización del 
actual plan de estudios se basó en la 
conformación de un perfil de licen-
ciado en Nutrición más interesado 
por inquietudes biológicas y cuanti-
tativas (se observa mucho en los tra-
bajos finales de la carrera). Dadas las 
características de la sociedad actual 
y las diferentes dimensiones que 
atraviesan la alimentación, debería 
ser pertinente incluir formación, 
proyectos, materias, contenidos que 
complementen y comprometan 
más científicamente al licenciado 
en Nutrición en el ámbito local. El 
perfil del egresado debe contemplar 
mayor interés por las problemáticas 
sociales en torno a la relación suje-
tos-alimentos.

Resultados y opiniones del 
estudiantado

Se puede leer en el discurso estudian-
til que la demanda más prevalente ex-
presada es la de ser formados de ma-
nera integral para poder tratar a todo 
el grupo familiar, es decir, contar con 
los conocimientos, herramientas y 
habilidades para responder a las ne-
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cesidades no solo de personas de me-
diana edad, sino también del niño y 
del adulto mayor, garantizando así la 
formación de un profesional idóneo. 
Se destaca la demanda del estudian-
tado y de algunos docentes de incor-
poración de asignaturas humanísticas 
y sociales, ya que el actual plan de la 
licenciatura cuenta con escasas mate-
rias de este carácter, que son elemen-
tales en la formación de un profesio-
nal de la salud que va a trabajar día a 
día con sujetos.
Siendo así, los participantes del tra-
bajo coincidirían en que la alimen-
tación humana debe abordarse de 
manera integral y multidisciplinar, de 
acuerdo con Andreatta (2013), quien 
en su estudio de revisión expresa que 
es fundamental la colaboración de 
las ciencias naturales con las ciencias 
sociales para el entendimiento de la 
alimentación.
Hace visible la necesidad de abordar 
la alimentación desde una perspecti-
va que considere las representaciones 
sociales existentes en torno a ella, ya 
que “la alimentación es objeto de re-
presentación en tanto generadora de 
opiniones, creencias y significados 
que circulan socialmente y que tie-
nen impacto en la producción, la dis-
tribución, la selección, la preparación 
y el consumo de alimentos” (p. 8).
La autora sostiene:

Como profesionales de la nutrición, 
la relevancia de esta perspectiva 
reside en que nos permite acce-
der a otras formas de interpretar el 
mundo que necesitamos conocer si 
queremos facilitar tanto a las comu-
nidades como a los individuos una 
atención integral de sus problemá-
ticas de alimentación y salud. (An-
dreatta, 2013, p. 15)

Como hoy la universidad se centra en 
formar al estudiante como persona, la 
formación humanística de profesio-
nales competentes y comprometidos 
con el desarrollo social constituye una 
preocupación y un tema del que ocu-

parse. Queda atrás la idea de un pro-
fesional que solo posee conocimien-
tos y habilidades profesionales, hoy se 
comprende que son fundamentales el 
compromiso social y potencialidades 
como la autonomía en escenarios di-
versos, iniciativa, flexibilidad, valores, 
así como un desempeño eficiente y 
ético como pilares del profesional 
(González Maura y González Tirados, 
2008).
Como expresa Zapata Vasco (2008), 
se debe reivindicar el carácter huma-
nista de la educación superior, que 
debe estar orientada a la formación 
integral de personas, ciudadanos y 
profesionales capaces de abordar con 
responsabilidad ética, social y ambien-
tal los múltiples retos implicados en el 
desarrollo endógeno y la integración 
de nuestros países, así como partici-
par activa, crítica y constructivamen-
te en la sociedad. Ello exige impulsar 
un modelo académico caracterizado 
por la indagación de los problemas en 
sus contextos, la producción y trans-
ferencia del valor social de los cono-
cimientos, el trabajo conjunto con las 
comunidades.
Siendo Socioantropología de la Ali-
mentación, Psicología General, Ta-
ller de Psicología Aplicada y Ética 
las únicas materias que forman par-
te del plan de estudios orientadas a 
la formación humanística y social 
del alumnado, y contando estas con 
la mínima carga horaria (todas de 60 
horas), los estudiantes exigen que este 
sea un tema primordial a tener en 
cuenta al momento de generar cam-
bios en el plan de estudios. Pudiendo 
así enriquecer el plan de estudios con 
materias humanísticas, sociales, cul-
turales, relacionadas también con las 
políticas públicas y formando de esta 
manera un profesional mejor prepara-
do para las condiciones del contexto.
La universidad, la educación en ge-
neral, ha de servir a fines sociales y 
nunca individuales, lo cual implica 
una necesaria interrelación entre la 
universidad y el mundo laboral que 

debería verse reflejada en los perfi-
les profesionales (García-Ruíz et al., 
2010).

Conclusiones

Estudiantes y docentes concuerdan 
en que es necesaria la evaluación del 
actual plan de estudios de la Licen-
ciatura en Nutrición y perciben que, 
entre los contenidos curriculares au-
sentes en él, nutrición infantil es el 
más importante, seguido de técnica 
dietética y nutrición deportiva.
Es interesante destacar que ambos 
grupos creen necesario acercar al 
alumno en los primeros años conte-
nidos propios de la nutrición; además, 
los estudiantes solicitan más instancias 
de práctica desde el inicio de la ca-
rrera.
Los puntos principales en los que di-
vergen son, en primer lugar, la ade-
cuación de la metodología de ense-
ñanza utilizada por los docentes y la 
estimulación de estos a participar y 
reflexionar, valoradas negativamente 
por estudiantes y positivamente por 
el cuerpo docente.
Otro punto en el que las percepcio-
nes son discrepantes es que para el 
alumnado la carrera no responde al 
entorno socioprofesional, económi-
co y político, y tampoco es coherente 
con las necesidades actuales del licen-
ciado en Nutrición, lo que no coinci-
de con la percepción de los docentes.
En referencia al perfil demandado por 
el alumnado, ambos actores perciben 
que sería esencial la inclusión de ma-
terias humanísticas y sociales. Además, 
los estudiantes expresan y hacen visi-
ble una cantidad de contenidos que 
quedan por fuera del plan y que con-
sideran fundamentales.
Se considera preponderante conti-
nuar realizando investigaciones en 
esta línea de estudio para, por un lado, 
dar respuesta a los múltiples interro-
gantes que aún quedan por responder, 
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como, por ejemplo, si los estudiantes 
son conscientes de las percepciones 
de los docentes, y viceversa. Y, por 

otro lado, para tener en cuenta otras 
variables en función de la necesidad 
de ofrecer un plan de estudios actua-

lizado y coherente con el contexto en 
el que se desempeñará el futuro pro-
fesional.
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Anexo 1

Tabla A1: Porcentajes de las respuestas elegidas por los alumnos según escala Likert

Sobre el plan de estudios 
y desarrollo curricular

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

1. ¿Recibió información veraz acerca del plan de 
estudios de la LN que cursa actualmente?

5,05 33,33 52,53 7,07 2,02

2. ¿La secuencia de asignaturas establecidas en su 
plan de estudios es la adecuada a sus condiciones y 
necesidades como estudiante?

1,01 35,35 51,52 10,10 2,02

3. ¿Considera usted que existe una adecuada distri-
bución de la cantidad de asignaturas por cuatrimes-
tre?

20,20 50,51 23,23 5,05 1,01

4. ¿Conoce el perfil de la carrera? 27,27 53,54 15,15 1,01 3,03

Sobre el plan de estudios 
y desarrollo curricular

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

5. ¿Existen en las diferentes asignaturas de la ca-
rrera que cursó y que cursa actualmente contenidos 
desactualizados?

11,11 22,22 51,52 5,05 10,10

6. ¿Existen en las diferentes asignaturas de la ca-
rrera que cursó y que cursa actualmente contenidos 
superpuestos (contenidos que se repiten en diversas 
asignaturas)?

36,36 50,51 13,13 0,00 0,00
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7. ¿Considera adecuada la carga horaria de las 
asignaturas del plan de estudios?

5,05 43,43 43,43 7,07 1,01

8. ¿El plan de estudios integra el conocimiento cientí-
fico, tecnológico y las competencias necesarias para 
el ejercicio de la profesión?

4,04 42,42 44,44 9,09 0,00

9. ¿El plan de estudios prevé la formación científica, 
humanista, cultural, tecnológica y ciudadana del 
futuro profesional?

3,03 48,48 41,41 7,07 0,00

10. ¿El plan de estudios es coherente con las necesi-
dades actuales del licenciado en Nutrición?

2,02 37,37 49,49 8,08 3,03

11. En los espacios curriculares cursados, ¿se in-
tegran la docencia, la investigación y la extensión 
para el logro de los objetivos del plan de estudios?

5,05 36,36 41,41 14,14 3,03

12. ¿El plan de estudios es coherente con la misión, 
visión, fines y funciones de la Universidad?

3,03 51,52 30,30 5,05 10,10

Sobre el plan de estudios 
y desarrollo curricular

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

13. ¿Considera que son escasos los espacios curri-
culares que involucran contenidos relacionados con 
investigación y desarrollo?

18,18 27,27 36,36 13,13 5,05

14. ¿Considera que son escasos los espacios curri-
culares que involucran contenidos relacionados con 
clínica y asesoría nutricional?

27,27 36,36 24,24 10,10 2,02

15. ¿Considera que son escasos los espacios curri-
culares que involucran contenidos relacionados con 
educación y comunicación?

14,14 41,41 28,28 11,11 5,05

Sobre los aspectos relacionados 
con la enseñanza-aprendizaje

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

16. ¿Se siente usted satisfecho con la formación 
académica que recibe en la carrera que cursa ac-
tualmente?

11,11 58,59 29,29 1,01 0,00

17. ¿Está satisfecho con la metodología de enseñan-
za utilizada por los profesores de la carrera?

4,04 43,43 51,52 1,01 0,00

18. ¿Considera que cuentan con los recursos didác-
ticos apropiados para el desarrollo de las activida-
des de enseñanza y aprendizaje tales como libros, 
tesis, bases de datos, medios audiovisuales, entre 
otros? 

13,13 45,45 37,37 4,04 0,00

19. ¿Considera que se estimula y provoca la parti-
cipación, el diálogo, la reflexión y el debate en las 
diferentes asignaturas?

8,08 38,38 45,45 8,08 0,00
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Factor de desarrollo curricular: 
dimensión externa

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

20. ¿Cree usted que la carrera responde a las nece-
sidades de desarrollo del entorno socioprofesional, 
económico y político del país?

8,08 36,36 49,49 3,03 3,03

Factor de desarrollo curricular: 
dimensión interna

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

21. ¿El plan de estudios de la carrera incorpora la 
visión interdisciplinaria?

7,07 43,43 45,45 1,01 3,03

22. ¿Considera necesaria la evaluación del plan de 
estudios de la carrera? 

77,78 19,19 0,00 1,01 2,02

Factor de desarrollo curricular: 
dimensión administrativa

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

23. ¿Cree usted que la LN cuenta con el número 
adecuado de docentes para todas las asignaturas 
del plan de estudios?

21,21 59,60 13,13 2,02 4,04

24. ¿Cree usted que los estudiantes tienen acceso a 
suficientes y renovadas fuentes de información?

17,17 41,41 36,36 4,04 1,01

25. ¿Considera usted que la carrera cuenta con la 
infraestructura básica (aulas, equipos, recursos didác-
ticos, bibliográficos, entre otros) para la implementa-
ción de los diferentes cursos?

7,07 35,35 45,45 12,12 0,00

Nota: EGM (en gran medida), EBM (en buena medida), EPM (en poca medida), ENM (en ninguna medida), LD (lo desconozco).

Anexo 2

Tabla A2: Porcentajes de las respuestas elegidas por docentes según escala Likert

Sobre el plan de estudios 
y desarrollo curricular

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

1. ¿Cree que los alumnos reciben informa-
ción veraz acerca del plan de estudios de 
la LN?

50,00 18,75 0,00 0,00 31,25

2. ¿La secuencia de asignaturas estableci-
das en el plan de estudios es la adecuada 
a las condiciones y necesidades de los 
estudiantes?

12,50 56,25 31,25 0,00 0,00 
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3. ¿Considera usted que existe una ade-
cuada distribución de la cantidad de asig-
naturas por cuatrimestre?

12,50 43,75 37,50 0,00 6,25

4. ¿El balance entre la teoría y la práctica 
contribuye al perfil profesional propuesto?

12,50 37,50 37,50 0,00 12,50

5. ¿Existen en las diferentes asignaturas de 
la carrera contenidos desactualizados?

0,00 12,50 12,50 18,75 56,25

6. ¿Existen en las diferentes asignaturas 
de la carrera contenidos superpuestos 
(contenidos que se repiten en diversas asig-
naturas)?

6,25 12,50 43,75 0,00 37,50

7. ¿Considera adecuada la carga horaria 
de las asignaturas del plan de estudios?

18,75 37,50 37,50 0,00 6,25

Sobre el plan de estudios y desa-
rrollo curricular

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

8. ¿El plan de estudios integra el conoci-
miento científico, tecnológico y las compe-
tencias necesarias para el ejercicio de la 
profesión?

12,50 56,25 18,75 0,00 12,50

9. ¿El plan de estudios prevé la formación 
científica, humanista, cultural, tecnológica 
y ciudadana del futuro profesional?

25,00 37,50 31,25 0,00 6,25

10. ¿El plan de estudios es coherente con 
las necesidades actuales del licenciado en 
Nutrición?

6,25 62,50 18,75 0,00 12,50

11. En los espacios curriculares, ¿se in-
tegran la docencia, la investigación y la 
extensión para el logro de los objetivos del 
plan de estudios?

18,75 31,25 37,50 6,25 6,25

12. ¿El plan de estudio es coherente con 
la misión, visión, fines y funciones de la 
Universidad?

6,25 62,50 18,75 0,00 12,50

13. ¿Considera que son escasos los espa-
cios curriculares que involucran contenidos 
relacionados con investigación y desarro-
llo?

6,25 25,00 43,75 12,50 12,50
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14. ¿Considera que son escasos los espa-
cios curriculares que involucran contenidos 
relacionados con clínica y asesoría nutri-
cional?

6,25 25,00 31,25 18,75 18,75

15. ¿Considera que son escasos los espa-
cios curriculares que involucran contenidos 
relacionados con la educación y comuni-
cación?

12,50 31,25 43,75 6,25 6,25

Sobre los aspectos relacionados 
con la enseñanza-aprendizaje

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

16. Con respecto a la metodología de 
enseñanza utilizada como profesor, ¿está 
satisfecho? 

25,00 68,75 6,25 0,00 0,00

Sobre los aspectos relacionados 
con la enseñanza-aprendizaje

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

17. ¿Considera que cuenta con los recur-
sos didácticos apropiados para el desa-
rrollo de las actividades de enseñanza y 
aprendizaje tales como libros, tesis, bases 
de datos, medios audiovisuales, entre 
otros? 

37,50 50,00 12,50 0,00 0,00

18. ¿Considera que se estimulan y pro-
vocan la participación, el diálogo, la re-
flexión y el debate en su asignatura?

68,75 31,25 0,00 0,00 0,00

Factor de desarrollo curricular: 
dimensión externa

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

19. ¿Cree usted que la carrera responde a 
las necesidades de desarrollo del entorno 
socioprofesional, económico y político del 
país?

12,50 56,25 25,00 0,00 6,25

Factor de desarrollo curricular: 
dimensión interna

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

20. ¿El plan de estudios de la carrera in-
corpora la visión interdisciplinaria?

6,25 25,00 62,50 0,00 6,25

21. ¿Considera necesaria la evaluación 
del plan de estudios de la carrera? 

68,75 18,75 0,00 0,00 12,50
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Factor de desarrollo curricular: 
dimensión administrativa

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

22. ¿Cree usted que la LN cuenta con el 
número adecuado de docentes para todas 
las asignaturas del plan de estudios?

12,50 25,00 31,25 18,75 12,50

23. ¿Cree usted que los estudiantes tienen 
acceso a suficientes y renovadas fuentes 
de información?

43,75 87,50 12,50 0,00 6,25

Factor de desarrollo curricular: 
dimensión administrativa

EGM % EBM % EPM % ENM % LD %

24. ¿Considera usted que la carrera cuen-
ta con la infraestructura básica (aulas, equi-
pos, recursos didácticos, bibliográficos, 
entre otros) para la implementación de los 
diferentes cursos?

18,75 31,25 37,50 0,00 12,50

Nota: EGM (en gran medida), EBM (en buena medida), EPM (en poca medida), ENM (en ninguna medida), LD (lo 
desconozco).
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